
TEMA: VIVIENDO CON FE Y ESPERANZA EN LOS DÍAS FUTUROS 
 
TEXTO: 2 TIMOTEO 3:1 Carácter de los hombres en los postreros días 
También debes saber esto: que en los postreros días vendrán tiempos 
peligrosos. 
 
No podemos negar que si hay algo que preocupa a millones de personas en 
el mundo son los días futuros, lo que puede ocurrir en el mundo, los cambios 
y las dificultades que pueden venir en estos días postreros como los llama la 
palabra de Dios.  
 
De hecho la palabra de Dios nos nos permite dar “una mirada” a esos días 
futuros por medio de las palabras de nuestro Señor Jesucristo (Marcos 
13:3-8) Y se sentó en el monte de los Olivos, frente al templo. Y Pedro, 
Jacobo, Juan y Andrés le preguntaron aparte: 4 Dinos, ¿cuándo serán 
estas cosas? ¿Y qué señal habrá cuando todas estas cosas hayan de 
cumplirse? 5 Jesús, respondiéndoles, comenzó a decir: Mirad que nadie 
os engañe; 6 porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy el 
Cristo; y engañarán a muchos. 7 Mas cuando oigáis de guerras y de 
rumores de guerras, no os turbéis, porque es necesario que suceda así; 
pero aún no es el fin. 8 Porque se levantará nación contra nación, y 
reino contra reino; y habrá terremotos en muchos lugares, y habrá 
hambres y alborotos; principios de dolores son estos. 
 
Podemos ver en los textos que hemos leído que en medio de las palabras 
que narran acontecimientos difíciles para este mundo, HAY TRES 
PALABRAS DEL SEÑOR QUE NO PODEMOS IGNORAR: (VS 7) Mas 
cuando oigáis de guerras y de rumores de guerras, NO OS TURBÉIS, 
porque es necesario que suceda así; pero aún no es el fin. 
 
Cuando Jesús dice "NO OS TURBÉIS", nos está recordando que la 
estabilidad del creyente no depende de las circunstancias, sino de su 
confianza en Dios.  
 
Es una invitación a CONFIAR EN LA SOBERANÍA DE DIOS aun cuando el 
mundo parezca estar cayéndose en pedazos. No se trata de ignorar lo que 
sucede, sino de NO PERMITIR QUE ESAS NOTICIAS NOS ROBEN LA FE 
NI LA ESPERANZA. 
 
¿CÓMO PODEMOS VIVIR CON FE Y ESPERANZA EN LOS DÍAS 
FUTUROS?  



I) CONFIANDO QUE NO HABRÁ DÍAS SIN QUE LA SOBERANÍA DE DIOS 
SE MANIFIESTE SOBRE ESTE MUNDO (DANIEL 2:21-22) Él muda los 
tiempos y las edades; quita reyes, y pone reyes; da la sabiduría a los 
sabios, y la ciencia a los entendidos. 22 Él revela lo profundo y lo 
escondido; conoce lo que está en tinieblas, y con él mora la luz. 
 
Estas palabras de Daniel nos permiten comprender una verdad espiritual muy 
importante: LOS TIEMPOS DE CAMBIO EN EL MUNDO DEPENDEN DE 
DIOS.  
 
Versión Dios Habla Hoy: Él cambia los tiempos y las épocas; quita y pone 
reyes, da sabiduría a los sabios e inteligencia a los inteligentes. 
 
Versión Traducción Lenguaje Actual: Tú eres el Dios de la historia. Todo en 
el mundo sucede porque quieres que suceda. A unos los haces reinar, y a 
otros los quitas del trono. 
 
Podemos confiar que nada pasa sin que nuestro Dios lo permita, el mundo no  
está fuera de control, AUNQUE NO LOS COMPRENDAMOS DIOS ESTÁ 
OBRANDO SUS PLANES Y PROPÓSITOS, y en todo lo que él permite en 
este mundo tiene un plan y un propósito bueno para sus hijos (Romanos 
8:28) Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan 
a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados. 
 
Y podemos tener la seguridad que AUN LAS DECISIONES QUE TOMAN 
LOS GOBERNANTES DE ESTE MUNDO ESTÁN BAJO LA SOBERANÍA 
DE DIOS, y podemos estar confiados que no podrán hacer nada que Dios no 
les permita (Proverbios 21:1) Como los repartimientos de las aguas, Así 
está el corazón del rey en la mano de Jehová; A todo lo que quiere lo 
inclina. 
 
II) CONFIANDO QUE NO HABRÁ DÍAS SIN LA AYUDA DE NUESTRO 
DIOS (ISAÍAS 41:10) No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, 
porque yo soy tu Dios que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te 
sustentaré con la diestra de mi justicia. 
 
Todos podemos reconocer que estamos viviendo tiempos difíciles en muchas 
áreas de la vida: En la familia, en la economía, en la justicia, en la salud, en 
las oportunidades laborales, en la situación de los inmigrantes, etc.  
 
Y muchas veces el Señor permite estas situaciones para que nos demos 
cuenta que la verdadera ayuda para nuestra vida solamente viene de Dios, 



y no de los hombres (Salmos 118:8-9) Mejor es confiar en Jehová Que 
confiar en el hombre. 9 Mejor es confiar en Jehová Que confiar en 
príncipes. 
 
Estamos viviendo tiempos en los cuales las opciones para recibir ayuda son 
limitadas, pero cada uno de nosotros tenemos que recordar que DIOS ES 
HOY Y SIEMPRE NUESTRO AYUDADOR sin importar el problema, la 
enfermedad, la dificultad, en él podemos confiar (Hebreos 13:6) de manera 
que podemos decir confiadamente: El Señor es mi ayudador; no temeré 
Lo que me pueda hacer el hombre. 
 
III) CONFIANDO QUE NO HABRA DIAS DE SOLEDAD O ABANDONO 
(SALMO 27:10) Aunque mi padre y mi madre me dejaran, Con todo, 
Jehová me recogerá. 
 
Verdaderamente aunque es difícil de aceptar o de reconocer no podemos 
tener la seguridad de quien estará con nosotros en los días futuros.  
 
Las personas cambian, los amigos nos abandonan, aun las personas que 
amamos nos pueden dar la espalda o pueden partir a la presencia del Señor.  
Es por eso que la palabra del Señor nos invita a confiar que aunque todos 
nos puedan abandonar NUNCA ESTAREMOS SOLOS O ABANDONADOS 
porque nuestro Dios está con nosotros. 
 
Él está y estará con nosotros y siempre tendrá cuidado de las necesidades de 
nuestra vida (Mateo 6:31-32) No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué 
comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos? 32 Porque los 
gentiles buscan todas estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe 
que tenéis necesidad de todas estas cosas. 
 
Quizás creamos que no tenemos nadia que nos ayude o nos apoye en los 
problemas o dificultades que nos toque enfrentar, pero DIOS NOS INVITA A 
CONFIAR QUE ES MÁS PODEROSO EL QUE ESTÁ CON NOSOTROS (1 
Juan 4:4) Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque 
mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo. 
 
CONCLUSIÓN: Aunque los días futuros pueden parecer inciertos y 
desafiantes, el creyente en Cristo puede vivir sin temor, porque Dios sigue 
siendo soberano, siempre está dispuesto a ayudarnos y jamás nos abandona. 
¡El futuro está en manos seguras! 
 
 



 
 


